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NADA tan frágil como la 
memoria. ¿Qué fue de 
aquella plazoleta donde 
jugábamos de niños, de 
aquella pared y aquel te­

jado donde se perdían nuestras pelo­
tas de tripa de gato, de aquel caño 
donde nos refrescábamos. de aquella 
olma a cuya sombra leíamos historias 
antiguas. de aquellas pozas donde el 
río era tan claro como nuestra risa? 

SEGOVIA 

Memoria del Olvido 
JOSE ANTONIO ABELLA 

EL NORTE DE CASTILLA 
Domingo, 26 de junio de 1994 

Pasan los días. los años. Pasa el mi­
núsculo grano de arena que es nues­
tra vida en el reloj del mundo: Todo 
pasa y todo queda, pero lo nuestro es 
pasar. que dijo nuestro convecino. A 
veces con una celeridad próxima al 
vértigo, a veces tan despacio que la 
lenti tud nos parece inmutahili<lad o 
permanencia. Pero nada es igua l a 
como era. Así como nosotros. tampo­
co la tierra donde es tamos ni el mun­
do donde somos pueden escapar a las 
leyes de to<lo lo que vive. de to<lo lo 
que pasa. Ni los ciud:-u.lanos ni las ciu­
dades que. como ellos. nacen, crecen. 
van envejeciendo y terminan por mo­
rirse: aunque esa muerte se vea dis­
frazada por la persiste ncia de un 
nombre y el crecimiento de otra ciu­
dad, distinta. sobre las ruinas y el olvi­
do de la precedente. Porque lo cierto 
es que todo, tanto los hombres como 
sus obras, incluso el recuerdo de los 
seres y lugares más queridos. se va di­
fuminando en la nebulosa del tiempo. 
Es tan corto el anior, y es tan largo el 
olvido. Tan endeble la memoria y tan 
parecido el morir al 

•Toda comparación es odiosa, pero también aleccionadora .. , como en las transformaciones urbanas. (FOTO cedida por OOBLONI 

olvidar. 
A lo largo de un 

tiva de I tiempo y, en todo caso, deci­
dir si el camino seguido hasta ahora 
debe ser el mismo que sigamos en 
adelante. 

Toda comparación es odiosa, pero 
también alecciona­
dora, escribí una 
vez en estas pági-

año, domingo a do­
mingo, las páginas 
de EL No.RTE han 
acogido a esta sec­
ción que hoy finali­
za. Memoria del 
Olvido me pareció 
un buen título para 
ese intento de res­
catar de la nebulo­
sa del pasado el re­
cuerdo de la ciudad 
que vieron nuestros 

«El futuro de 
nas, interpretando 
con mayor o me­
nor acierto __ algl!na 
de las transforma­
ciones urbanas re­
cogidas en esta 
sección. 

Segovia, no me 
cansaré de 
repetirlo, 
depende de la 
conservación de 
su pasado 

Al ineludible 
subjetivismo de 
mis comentarios 
opuse la objetivi­
dad de las fotogra­
fías, antiguas y ac­
tuales, siempre to­
madas estas últi-

abuelos, nuestros 
padres, incluso no-
sotros mismos 
puesto que ese pa-
sado, a fin de cuentas, no es tan lejano 
como nuestra finitud imagina. 

Confrontar las todavía nítidas ins­
tantáneas de los viejos fotógrafos con 
las imágenes del presente, al margen 
de la nostalgia sentimental o histori­
cista, me parece que uno de los mejo­
res métodos para estudiar el trayecto 
recorrido por una ciudad, aprender 
de errores subrayados por la perspec-

'' mas desde idéntico 
punto -o el más 

aproximado cuando lo anterior no era 
posible- al qu·e fueron tomadas las 
primitivas imágenes, condición ésta 
que en múltiples ocasiones me condu­
jo a exprimir la paciencia del fotógra­
fo , obligándole a repetir una y otra 
vez ángulos que que en poco o en 
nada modificaban el trasunto de mis 
apreciaciones: por eso ahora, desde 
aquí, quiero agradecerle a María Je-

sús Martín su paciente y callado tra­
bajo, sin el que esta sección no hubie­
ra llegado al mismo puerto. 

También quiero agradecer la cola­
boración de Juan Francisco Rodrí­
guez, cuya pequeña trastienda de an­
ticuario es una sorprendente cueva de 
Alí Babá que no puede sino deslum­
brar a los coleccionistas de documen­
tación gráfica sobre el pasado sego­
viano. Y siguiendo el hilo de esta rela­
ción, me es obligado recordar con 
gratitud a María Isabel Marqués, a 
Jaime Alpens, Nacho Davía, Pedro 
Velasco y Paco del Caño por sus 
aportaciones fotográficas, así como, 
muy especialmente, a Ignacio Sanz, 
Leopoldo Yoldi, Antonio Ruiz y a la 
redacción de EL NORTE por los conse­
jos, estímulo y resolución de dudas 
que siempre me ofrecieron. 

Un lamento cabe exponer en este 
epílogo: En vano he intentado obte­
ner imágenes antiguas que fueran cla­
ramente mejoradas por el aspecto ac­
tual de la Ciudad. La arquitectura de 
nuestro tiempo ha sido en gran medi­
da subyugada por un afán especulati­
vo sin otras inquietudes estéticas que 
las del todo vale si hay plusvaUa. No 
creo que sea la ofuscación del pesi­
mismo sino la evidencia de las pupilas 
quien me demuestra, con pocas ex­
cepciones, que la ciudad que hereda­
mos era más hermosa y habitable que 

la que dejaremos en herencia. 
Creo que no hace falta ser un lince 

para ver que esa alianza entre la falta 
de sentido estético y ético viene deri­
vada de las imposiciones de una so­
ciedad del bienestar que, olvidada del 
bien ser, todo lo supedita a la comodi­
dad exacerbada hasta los límites del 
ridículo, una sociedad donde el dine­
ro es el dios y el automóvil su cabeza 
visible, donde la normativa se impone 
al ·sentido común, la ostentiición al 
buen gusto, la moda al modo, la cha­
puza al trabajo bien hecho, lo super­
fluo a lo necesario. 

Segovia, no obstante, guarda toda­
vía una gran parte de su pasado es­
plendor. El profundo declive al que se 
vio sometida a partir del siglo XVI la 
preservó, embalsamada por la pobre­
za, de una piqueta enterrada basta los 
albores de nuestros días. El que en 
tan pocos años se pueda socavar la la­
bor de tantos siglos debería hacemos 
meditar sobre el sentido de eso que 
hemos dado en llamar progreso eco­
nómico y desarrollo urbanístico. 
Comparar estas imágenes debería 
sonrojar a cuantos por acción u omi­
sión hemos permitido y seguimos per­
mitiendo la vulgarización de una ciu­
dad permanentemente singular. El 
futuro de Segovia, no me cansaré de 
repetirlo, depende de la conservación 
de su pasado. 


